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ECOS. 
i Felices aquellos tiempos en que rin­

diendo culto á estas bellas mañanas de 
abril y mayo, me encaminaba yo alne-' 
tiro con mi'trajecillo de mezcla de color 
de ala de mosca, mis botines blancos, 
mi sombrero de jipijapa· y un bastlll1 lo 
más deforme y rústico posible; hecho, 
eh fin, un pastorcito á la moda del 
siglo XIX! :tos guardas del entóüces 
Real Sitio me encontrabán toclits las 
mañanas esperando á que se abriesen 
las pesadas verj as. Yo solia llevar baj o 
el brazo, envuelto en un pañuelo, una 
rosca y algun libro de poesías: el pan 
era para los peces y gansos del estanque 
grande; las poesías para mí. Llegado 
que era á la gran sábana de agua, arro­
jaba en migajas á los patos el alimento 
susodicho, que ellos devoraban con in-
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saciable apetito. Cuando cesaba la benéfica lluvia veía­
seles llegar bátiendo sus alas hast:t el balcon de hierro 
en que yo me apoyaba cont~mplándolos; me miraban 
abriendo desmesnr¡¡,damente sus picos y me pedian cou 
terribles graznidos otra rosca. ¡Hubieran dado fin de 
todas las existencias del Pósito' . 

De pronto al'gun otro filántropo madrugador se acer­
caba á la banndilla, y la hambrienta turba se dirigia 
hácia él azotando el agna COIl el membranoso abanico 
de· sus patas. En vano les llamaba una y cien veces; ¡ya 
no volvian! Si por1a tarde tornaba yo al Retiro de pa­
seo, sin rosca y con sombrero de copa como exige el de-
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coro, fingian no conocerme y pasaban á lo largo del bal­
conaje del estanque sin saludarme como de mañana. 
Alguna vez, herido por su ruiu conducta en la sinceri­
dad del afecto que les profesaba, no pude ménos de ex­
clamar; ¡ Oh, cielos, quit\n creyera que se albergase en 
el corazon de los patos tanta ingratitud como en el de 
los hombres! 

Por desgracia aquellos tiempos pasaron: lo que ántes 
era Buen-Retiro, hoyes Parque de Jlwlrid. Cayeron las 
verjás que detenian á los madrugadores, y los patos se 

alimentan de la caridad de otros jóve­
nes sensibleG que van, como yo entónces, 
con su panecillo y su libro de poesías." 

j ~lalditos treinta años 
F'Ulli?sta edad de ainargos desengailos! 

como dijo Espronceda cuando perdió 
las ilusiones que nos hacen madrngar y 
leer versos y echar pan á los patos! 

Pero no todos los incantos jóvenes 
que van al Retiro con un libro debajo 
del brazo van á leer las églogas de ~Ie­
nendez ó los cantares de Trueba. Algn­
nos, sériamente amonestados por sus 
maestros, se deciden á cargar con un 
J[amwl de Economía, con el Derecho 
Romano y hasta con un tratado de ma­
temáticas. 

Yo tambien, en la époG.'t en que se 
acercabau los exámenes, solia hacer 
otro tanto. ¡Locura concebible tan sólo 
en el .cerebro solidísimo de un dómine 
es creer que bajo la fresca bóveda de fo­
llaje que nos brindan las acacias en flor; 
entre el constante y variado murmullo 
de los árboles, dulcemente agitados pOr 
el vientecillo, y la blanda música que 
forman los pájaros en las millas y los 
insectos eutre las hojas y la yerha, ha 
de seguir dormida dentro de nosotros 
la musa del placer y el sentimiento! 

:Me sucedia, pues, que en nwdio de 
mis cálculos, cuando trataba de lmscar 
el intert\s com1mesto de una suma ó el 
logaritmo dé un mí mero, tendido yo 
al borde de alguna torcida y mal cuida­
da callé, una hoja cualquiera que se 
desprendia á un soplo del viento, la ma­
riposa que llegaba tÍ posarse atrevida-
mente sobre el libro, ó la hormiga 


